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14700. SESION 

Colobrada en Nueva York, el miércoles 18 de junio de 1969, a lae 15 horas 

PTesldenrr: Sr. M. SOLANO LOPEZ (Paraguay). 

Fresenles: Los representantes de los siguientes Eststados: 
Argella, Colombia, Chlna, Espana, Estados Unidos de 
America, Flnlandla, Francia, Hungrfa, Nepal, Paklstdn, 
Paraguay, Reino Unido de Gran Brctafla c Irlanda del 
Norte, Senegal, Uni6n de Repúblicas Socialistas Sovletlcas y 
Zambia. 

Orden del dla provfsfonel (S/Agande/1478) 

1. Aprobación del orden del dfa. 

2. Cuestión relativa a la sltuaclón en Rhodesia del Sur: 
Carta, de fecha 6de junio de 1969, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por los represen- 
tantes de Afganistán, Alto Volta, Arabia Saudita, 
Argella, Botswana, BuNndi, Camerún, Ceilán, Congo 
(Brazavllle), Congo (Republica Democratlca del), 
Costa de MarEl, Chad, Chipre. Dahomey, Etiopla, 
Flllplnas, Gabón. Ghana, Guinea, India, Indonesia. Irak, 
Idn, Jordania, Kenia, Kuwait. Laos, Llberia, Libia, 
Madagascar, Malasia, Mail, Marruecos, Mauricio, Mauri- 
tania, Mongolia, Nepal, Nfger, Nigeda, Pahistan, Repú. 
bllca Arabe Unida, República Centroafricana, República 
Unida de Tanzanla. Rwanda, Senegal, Sierra Leona, 
Singapur, Sida. Somalia, Sudan, Swazllandla, Tailandia, 
Togo, Túnez, Tuiquia, Uganda, Yemen, Yemen Meri- 
dional, Yugoslavia y Zambia (S/9237 y Add.1.2): 

Informes del Comite establecido en cumplimiento 
de la resolución 253 (1968) del Consejo de Seguridad 
(S/0954 y S/9252). 

Aprobadbn del orden del dlr 

Queda aprobado el orden del día. 

Cuatfbn ralrtfve e le dtuecibn rn Rhode& dd Sur: 
Carta, de facbe 6 do junio 110 1868, dirifpda al Preebfanta 

del Coneejo de Seguridad por los npreaententae da 
Afgenbtbn, Alto Volta, Arabie Saudita, Arpalia, Bot- 
swana, Burundi, Camerbn, CeilBn, Conyo (Brezraville), 
Congo (Rep6blica Democrltica del), Costa da Marfil, 
Chad, Chipre, Oahomey, Etiopfa, Filipina& Gabbn, 
Ghonn, Guinea, India, Indonesfa, Irak, lrlln, Jordania, 
Kenie, Kuwait, Laos, Liberia, Libia, Madagascar, fila- 
laafe, till, Marruttcor, hfauricio, Mauritania, fflonpolia, 
Nepal, Nlgar, Nigarla, Pakiaten, Repbbllca Araba Unida, 
RepúblicP Centroafricana, Replrblica Unida de Pana- 
nle. Rwanda, Sana@, Sierra Laona, Singapur, Siria, 

Somaba, Suden, Swazilandie, Tailandia, Topo, Túnaz, 
Turqule, Upclnde, Yemen, Yemen Meridional, Yugos- 
lavia y Zambia (S/D237 y Add.12): 
Informas del Comlt6 asteblecfdo en cumplimiento de la 

raeoluci6n 263 (ltil3S) del Coneajo de Seguridad 
cde y S/O262) 

1. El PRESIDENTE: Por carta dirigida al Presidente del 
Consejo de Seguridad de 17 de jumo de 1969 (S/9261), 01 
Representante Permanente de la India ha pedido sor 
invitado a particiPar en este debate. Inmediatamente antes 
do iniciarse esta sesi6n, he recibido una solicitud similar de 
parte del Representante Permanente de Sudan. Me pro- 
pongo, si no hay objeciones, invitar a los representantes de 
la India y de Sudan a participar en este debate sin voto. 

Así queda acordado. 

2. El PRESIDENTE: De confomlidad con las decisiones 
previamente adoptadas por el Consejo, invltarb tambien a 
los represcntantcs de Mauritania, la República Unida de 
Tanzania, Guinea y Somalia a participar en este debate sin 
voto. 

3. Dado el reducido espacio disponible alrededor de la 
Mesa del Consejo y conforme con la practica seguida en el 
pasado en casos similares, invitare a los representantes de 
Mauritania, República Unida de Tanzania, Guinea, Somslla, 
India y Suddn a tomar los asientos que se les ha reservado al 
lado de la Mesa del Consejo, en el entendlmlento dc que 
cuando deban usar de la palabra se sentaran a la Mesa del 
consejo. 

4. Acabo de recibir la solicitud del Representante Perma- 
nente de Arabia Saudita para participar en este dcbatc. 
Siguiendo la practica de los casos anteriores, y si no hay 
objeciones, me propongo invitar al Representante de Arabia 
Saudita a participar en el debate sin voto. 

Así queda acordado. 

Por Nrviracidn del Presidente, los Sres. S. A. 0u.U Daddah 
(MauritambJ, A. B. C. DaGeli (Repriblica Vnida de Tauza- 
rriaJ. A. Touré ((;rritlea). A. A. Farall (Somalia). S. Sen 
(India), M. Fakhredditle (Strddnl y J. M. Oaroody (Arabia 
Saudita). ocupan los asientos que se les hau reservado en In 
Salc del Consejo. 

5. El PRESIDENTE: El Consejo de Seguridad continuara 
ahora cl examen del tema concerniente n la situnci6n en 
Rhodesia del Sur. 

I 



--- P, 

6. El primer orador inscrito en mi lista es cl reprtjentante 
de la India, a quien doy la palabra. 

7. Sr. SEN (Indla) (traducido del ir]glPs): Agradezco a 
usted. sefior Presidente, y a loo miembros del Consejo, que 
se me pernllta valerme del procedimiento usual del Consejo 
para permitir a los que no son miembros participar sin voto 
en el debate, en este cnso en particular, sobre la cuestidn de 
Rhodesia. Si he solicitado este favor del Consejo no es 
porque mi país, la India, tonga particular sabidurfa para 
contribuir a la solución do este dificil problema, sino 
principalmente debldo a nuestro intor6.s - me atreverfa a 
de& particular inter& - y experiencia en este funesto tema 
del aparthekd. Esta es mi única Justiflcadón para demorar al 
Consejo unos pocos minutos. 

8. Los preoplnantes han dodo hechos y cifras que tratar6 
de no repetir; hablan por sí solos. Por otra parte, tratare de 
oxamInar 01 problema al que nos enfrentamos do un modo 
algo mh analitico. 

9. La lndia es el primer<> de los Estados Miembros de las 
Naciones Unidns que logró la independencia despu& de una 
luchn larga, amarga, y a veces, sangrienta. La India fue el 
primer país en setJalar a la Asamblea General el problema 
del uparlheld. Tantos oradores han rocalcado el peligro 
potencial inherente a este mai del aparfheld, que todos 
aquellos sinceramente preocupados por el problema debe- 
rfan estar convencidos de que, a menos que eliminemos este 
@gro a tiempo, acabard por afectamos a todos, grandes y 
pequeflos. Es igualmente obvio que la India,al ser el pafs de 
m8s densidad de poblaci6n representado en las Naciones 
UnLdas,no puede sino preocuparse muy seriamente ante la 
posibilidad de que las relaciones raciales actuales desem- 
boquen en un conflicto universal. Y este conflicto no puede 
evitarse si no tomamos, 0 no queremos tomar, una acci6n 
preventiva eficaz e inmediata. 

10. Al pasar a tratar de las principales características del 
problema al que nos enfrentamos, la más destacada de todas 
ellas es que mientras el Gobierno británico sigue considertin- 
dose responsable de la restauración de la legalidad en 
Zhnbabwe y continúa igualmente declarando que ei r&& 
men de Smith es culpable de rebelión contra la Corona 
britrinica, ese Gobierno es incapaz do abatir ese r@imen, y 
mucho menos de aplastarlo o de castigar a los culpables de 
rebelión. Hace aRos y en diferentes foros, el Gobierno 
britkdco ha manifestado que est8 en contra del uso de la 
fuerza en Zlmbabwe. aducieddo como motivo que ello 
provocarfa sufrimientos humanos tan grandes - en realidad, 
ya existe alll una fuerte dosis de sufrimiento - que no 
pueden preverse sus consecuencias, y que frecuentemente el 
uso de la fuerza no consigue los resultados deseados. 
Durante anos se nos ha persuadido, aunque con renucncia, 
con este argumento, y sin embargo, jcuál ha sido el 
resultado’? 

ll. Las sanciones :tan resultado un fracaso desalentador y 
I:I larga lista de “acciones” que la delegación del Reino 
Unido ha comunicado al Consejo que su Gobierno hu 
emprendido para provocar IU c;lídn del r6gimen de Smith 
todavía no han surtido efecto. Otros oradores se han 
rxtendido en el fracaso de las sanciones y algunos países ni 
siquiera han retirado sus representantes consulares dc 
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Zimbabwe. En realidad, al declarar pública y repetidamente 
que no se recurriría al uso de la fuerza, el Gobierno 
brlttinico se ha hecho objeto de la acusaci6n. o la crítica, de 
haber estimulado al rbgimen ilegal de Ian Smith cn su 
Intransigente y abominable doctrina racista y en sus 
m6todos de Estado policíaco. 

12. En estas circunstancias, cabe preguntarse qu6 acción 
contempla el Gobierno británico para prevenir los agudos 
peligros que “acechan a la paz y la estabilidad un el Africa 
central y meridional. e incluso fuera de Africa surgen 
tensiones internacionales que tienen su origen en oste 
problema”. [1331a. sesldn, pfrr. 23./ Estas no son mis 
palabras, sino las del Sr. George Brown, ex Secretario de 
Estado de Relaclones Exteriores, pronunciadas el 8 de 
diciembre de 1966 en el Consejo de Seguridad. 

13. Dado que todas las teorfas brLtth&as sobre cl modo de 
provocar la Caid del Sr. Smith han fracasado, el Consejo se 
muestra, &icamente, escdptico sobre cualquier otro yo- 
sible asesoramiento brk8nico en la materia. Podemos y 
debemos, por supuesto, condenar la constitución propuesta, 
per3 tenemos que complementar tal medida con otras mis 
substanciales y efectivas. 

14. Ha llegado el momento de poner t6rmino a las 
fantasias y abordar los problemas reales. J..a situación exi-e 
que aceptemos la dura realidad de que no estamos !ratando 
con el r@mcn de Smith, sino con un pacto y una fùc:oofía 
ofensivos y de confabulación forjados por el Sr. Smith y sus 
compinches, conjuntamente con SudBfrica y Portugal. 

15 El segundo problema real es que aunque se han hecho 
muzhas nobles declaraciones condenando el aparfheid. a 
Sudáfrica y a Portugal, muchos Estados no han acnm- 
paflado sus declaraciones can las correspondientes medidas. 
Efectivamente, nos hemos percatado en el transcurso de íos 
aAos que muchas delegaciones todavía no han tomado en 
serio el pe!igro inherente a la política de apartheid y el 
colonialismo portugu6s; tal vez creen que no existe un 
peligro inminente, que los problemas se resolverán por sí 
solos o que es demasiado difícil, política o financieramente, 
tomar el tipo adecuado de medidas. Mi delegación no está 
de acuerdo con este razonamiento y considera que las 
tendones raciales constjtuyen hoy una genuina amenaza a la 
paz y la seguridad internacionales y que ha llegado el 
momento de imponer sanciones severas y efectivas al 
rbgimen ilegal de Rhodesia y a SudBfrica y Portugal, hasta 
que se comporten de manera civilizada y hablen menos de 
la civilización occidental de la que no conocen práctica- 
mente nada. Esta es la segunda característica del problema. 

16. Pdcticamonte todas las religiones enseñan que en esta 
vida nada se 108ra a menos que e-:temos dispuestos a realizar 
el esfuerzo correspondiente 0 a papar un prec’o. Es curioso 
que dste sea aparentemente el fundamento filosófko de una 
economía libre y de competencia. Si por cualquier razún las 
smciones que he sugerido no producen resultados, debemos 
r onsiderar el uso de la fuerza, no de manera irresponsable o 
insensible, sino en IU medida que resulte absolutamente 
necesario. Es concebible que la amenaza del usp dc la fuerza 
haga volver sobre si a cobardes y matones. Tenrmos cierta 
experiencia al respecto. Si no protegemos a los africanos dc 
las indignidades, explotación y sufrimientos de que los han 
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hecho objeto los racistas iquikn puede culparlos si arbitran 
sus propios procedimientos para defender sus legítimos 
derechos por los medios de que puedan disponer? Yo, por 
mi parte, no. Si les fallnmos ahora, al considerar si debe o 
no utüizarse la fuonz, jno deboriamos reparar en el precio 
que tendremos que pagar a la lnrga en sangre y recursos? 
Los repetidos fracasos de las Naciones Unitias en lograr 
cambios en las reluciones raciales en Africa y la frecuente 
complacencia sobre la materia en muchas prósperas, poro 
racialmonte dlforontos, partes del mundo, son la causa de la 
amargura que se extiende por Africa y otros continentes. 
Esta es In tercera característica de nuestro problema. 

17. En resumen, recomendamos al Consejo que, ademds de 
condonar la constitución propucstq so deben aplicar san- 
ciones mh rigurosas y amplias al rdgirnon del Sr. Smith y a 
Sudifrtca y Portugal. No perdamos tiempo ni derramemos 
Mgrimas inútiles pensando en los posibles efectos de tales 
sanciones en los mismos africanos, ya que ellos les ha& 
frente con la esperanza de un futuro mejor, aunque resulta 
dudoso que los ricos y los poderosos apliquen estas 
sanciones por temor a pbrdidas inmediatas. Nuestra acción 
seria conformo al Articulo 41 do la Carta. 

18. En segundo lugar, debemos decir claramente que si el 
Sr. Smith y la minoría blanca do Zimbabwe no aceptan una 
coexistencia CI ..lizada con los africanos, el Consejo tomará 
medidas de fuerza, hasta donde resulte necesario, de 
conformidad con el Artículo 42 de la Carta. Estas medidas 
no impedinin que el Gobierno britzktico adopte por su parte 
las medidas que considere necesarias para cumplir su 
promesa de que no habri independencia antes do que se 
establezca el gobierno de la mayorfa africana y para poner 
tkmino a la robeli6n. El Gobierno britiinico puede tener la 
seguridad de un apoyo amplio dentro y fuera del Consejo al 
tomar estas medidas adicionales. Pienso, por ejemplo, que 
pcdrla tratar de someter al Sr. Smith y a quienes los apoyan 
a un juicio por rebelión, una de las muchas medidas que el 
Gobiemkl britlnico podrfa tomar aun cuando SC recurriera 
al uso do la fuerza como única solución. 

19. Por otra parte, si no actuamos con rapidez y eficacia, 
el Sr. Smith ignorará simplemente una vez mgs al pais al 
que 81 y sus colonos deben tanto y continuar6 burlfindose 
de la autoridad de oste Consejo de un modo escandaloso, 
reduciendo así su eficacia. Nadie desearia la discordia o la 
división en las Naciones Unidas, pero sin duda el modo de 
conseguir la unanimidad en el Consejo es que la minoria se 
ajuste a los deseos de la mayorla y no a la inversa. No 
deseamos hacer como la matrona británica que, al observdr 
a su hijo en un desfile, exclam6: “Todos han perdido Cl 
paso menos nuestro pequofto Johnnie.” Personalmente no 
creo que una acci6n un8nime, la fnlta de ella, o aun la 
divisibn en cl Consejo tenga el menor efecto en el Sr. Smith, 
a menos que 61 se dd cuenta que nos proponemos cumplir 
nuestro objetivo y que es 81 quien pagará el mayor precio si 
desafia la conciencia de In lulmanidad y todos los valores 
humanos dignos. 

20. El Gobierno del Reino Unido es una entidad soberana 
y puede tomar las medidas que desee. Sin embargo, cuando 
sometió esta cuestión a ia 1257r. sesi6n do1 Consejo de 
Seguridad, cxplicb que lo hacía porrpie deseaba contar con 
cl apoyo de los Estados Miembros a fin de asegurar la 

nplicaci6n máxima de todas las medidas que no ccnsistieson 
en el uso de la fuerza para eliminar al rkgimen ilegal del 
Sr. Smith. También consideró que había surgido una 
“situación cuya continuacl<sn podría constituir una ame- 
naza para Asia y la segundad h!ternacionales”. Las Naciones 
Unidas y el Consejo ; restaron amplio apoyo a las medidas 
sugeridas por el Gobierno del Reino Unido, pero el efecto 
total de tales medidas hn sido tan insignificante que el 
Sr. Smith se siente lo suficlontemente audaz para dar el 
paso definitivo. En estas circunstancias jno cabe esperar 
que el Reino Unido tome en cuenta nuestra b*Jena voluntad 
y apoyo y decida respetar las opiniones de los afticanos, 
tambidn expuestas por tantos oradores de este continente? 

21. Finalmente, los de mentalidad filodfka o antropo- 
lógica dirán que estos viejos y complicados problemas 
sociales de relación y adaptación raciales no pueden 
solucionarse mediante la legislación o la fuerza o rápida- 
monte, ni siquiera mediante la intervenci6n de un órgano 
tan importante como el Consejo de Seguridad. Según ellos, 
estos cambios 3610 acontecen lentamente, mediante la 
educación y la evolución. Desgraciadamente, esta cómoda 
doctrina no tiene en cuenta que millones de africanos no 
están dispuestos a esperar y a ser sistem&ticamente piso- 
teados y escarnecidos por una pequefla minoría racial. Estos 
sabios no siempre advierten que el esfuerzo humano puede 
y debe dirigir la evolución en el sentido correcto. Debemos 
sor hombres y actuar de acuerdo con nuestro mejor criterio, 
en lugar de dejar que la naturaleza siga su curso con todos 
sus peligros y trampas, y, efectivamente, con su amenaza * 
la paz y la scguridzd internacionales. 

22. El PRESIDENTE: El siguiente orador inscrito en mi 
lista es el representante del SudBn, a quien doy la palabra. 

23. Sr. FAKHREDDINE (Sudin) (traducido del it&!lW 
Agradezco al seflor Presidente y a los miembros del Consejo 
por permitir que mi delegación participe, sin voto, en este 
debate sobre la cuesti6n de Rhodesia det Sur. 

24. En momentos en que el Consejo se reime para tratar 
de la cuestión de Rhodesia del Sur, sus debates se ven 
ensombrecidos por la corteza de que dentro de dos dfas los 
colonialistas blancos dt Rhodesia del Sur instituciomdizarkn 
su opresión sobre los legitimos habitantes i: país mediante 
la promulgación de una nueva constituci6n. 

25. El apoyo de esta constitución por un electorado 
escogido no parece ofrecer dudas. Y mientras en algunos 
sectores so la ve con aprobacibn y en otros con nsignacibn, 
el pueblo del continente africano la observa de otra forma. 
Para 61 representa otro paso en el camino inexorable hacia 
el enfrentamiento de los colonialistas bla,lcos de Africa 
meridional y la población autóctona oprimida; y en la 
medida en que los opresores han aunado sus fuerzas, el 
pueblo africano ha adcluirido un nuevo sentimiento de 
solidaridad y una nueva determinación para luchar por su 
libcrtod. La aprobación de esta constitución hará inevitablc- 
mente que el pueblo de Africa se percato de que, en ídtimn 
instancia, la libertad no le serd entregoda, que tendrán que 
demostrar que la merecen con su voluntnd y su capacidad 
de soportar cualquier sacrificio. “La puerta de nuestra 
libertad ~- como dijo el poeta - est;l roja, rojo es el color de 
los mdrtires cuyas manos ensangrcn!adas golpean imperir.<a. 



mente el acceso.” La puerta ceder8 ante la fuerza de estas 
manos desesperadas y decididas. 

26. Sin embargo, el Consejo de Seguridad, aunque pueda 
percatarse del inevitable onfrentnmiento que se avecina en 
Africa meridional, tiene, como guardian de la paz y de la 
seguridad, ei claro deber de tratar de impedirlo. En realidad, 
es lamentable que la actuación del Consejo no haya sido del 
todo alentadora; ha consistido en hacer demasiado poco y 
demasiado tarde. Pero no creemos que esta sca una razón 
para perder la esperanza. BI Ccnsejo se enfrenta ahora con 
una oportunidad y un desafio. 

27. Ahorn que la constitución propuesta en Rhodesia del 
Sur ropresentará la ruptura final de su tenue vínculo 
político con el Reino Unido, la pretensión de este de 
cualquier tipo de jurisdicción sobre Rhodesia del Sur será 
incluso monos .digna do credito. Tiene que prepararse para 
la Inovitable rupturn Bnal y renunciar a toda pretonsi6n do 
privllogios ospecbdes al tratar esta cuestión. Tiene que hacer 
frente a la situación no ~610 como Potencia administradora, 
sino tambien como Miembro responsable do las Naciones 
Unidas y, con otros Miembros do estos y del Consejo, 
buscar una solucibn adecuada. 

28. Lo que debe resultar evidente para Gran Brotarla, 
como para todos los demh, os que se ha llegado al fin del 
camino en la aplicación do las sanciones económicas. Ya no 
cabo duda de que los sanciones económicas que so han 
aplicado a Rhodesia del Sur han fracasado. Las razones de 
este fracaso han sido enumeradas por muchos preopinantos. 
De hecho, muchos las previmos poro Gran Bretafla no se dio 
por enterada. Cabe esperar que se enfrento ahora con esta 
situaciórr con una visi6n nueva y que demuestre sus deseos 
dc, jvsiicia y su apoyo a la raz6n. 

‘!F. Realmente esto es el momento de la acción, pero la 
rcción debe ofrecer un romodio adecuado para la injusticia 
que se va a consohdlr con la promulgación de la consti- 
tución del upurfkeid en Rhodesia del Sur. Esta acci6n no 
puedo ser una reiteraci6n do la condona, las Naciones 
Unidc; ya han condonado la polftica y la práctica del 
u,wrfhei L las Nacione. Unidas han Pctuado anteriormente 
tiponiendo janciones económicas al gobierno de Ian Smith 
con la esperanza de que provocarfan la catda del régimen, 
*uro como fueron al principio selectivas, permitieron que el 
réemen hiciere algunos ajustes econ6micos y continuara 
funri~nando, si no prosperando. Cuando el fracaso se hizo 
patrn:e. las sancionos económicas se convirtieron en obllga- 
tortas. Pese a este carácter, como todos sabemos, tambien 
han fracasado. No podemos ahora dar marcha atrrts y 
condanar simplemente el regimen Smith cuando nos enfren- 
tamos con el fracaso de mlestra acci6n cmaminada a 
provocar su cafda mediante la imposición de skiones. 

30 Resulta claro, al monos para nosctros, que no debemos 
emprender ese tipo de acción. No acbzmos simplemonte 
rwwrir a la condena. Resulta ilógico volver a las palabras 
cuando fa acción ha fracasado ostensiblemente. Las Nacio- 
nes Uoidas tendrfan que soportar una gran responsabilidad 
si se limitaran e recurrir P las condenas que en nada 
satisfacen al pueblo oprimido de Africa. 

31. Uno sc pregunta por cm6 un sistcrna wmo el de lan 
Smith trata de legalizar su opresiún promulgando una 

constituci6n. Debemos convencernos de que nosotros no 
podemos hacer todas las cosas para todos los pueblos. 
¿Cómo podemos condenar la injusticia y continuar alber- 
gando en nuestro seno al opresor, como lo esta haciendo 
esta Organizaci6n con Sudafrica? No ha habido condona 
mas vehemente o mas undnime que la nuestra con respecto 
a Suddfrica y su política de apurtheid. Sin emuargo, 
Sudafrica, como Miembro de las Naciones Unidas, persiste 
monomaníacamente on su política fascista y represiva. 
Sudáfrica ha demostrado fuera de toda duda que la opinión 
pública mundial no ticno fuerLa disuasoria. Sudafrica ha 
sido condenada por el mundo y sin embargo continúa 
prosperando econ6micamonte. No esta aislada; ni sufre 
porque muchos Estados Miembros no reconozcan a su 
Gobio! no ni mantengan relaciones diplomaticas con 81. Lo 
mismo sucederá con la nueva Rhodosla, su íntimo aliado, a 
monos que las Naciones Unidas decidan verdadcramcnte 
actuar en cumplhnlonto do In Carta y de la razón misma de 
su existencia. 

32. El Consejo de Seguridad ha determinado que la 
situación en Rhodesia del Sur constituye una amenaza para 
la paz. Con 01 propósito do impedir 01 agravamiento de la 
sitllación, ha decidido tomar medidas, sin llegar al uso de la 
fuerza armada, con el propósito do detener & rdgimen de 
Smith on Rhodesia del Sur. Estas medidas han demostrado 
ser inoflcaces. Ahora puede o bien aplicar las medidas 
previstas en los Articulos 41 y 42 do la Carta o reconocer su 
fracaso, ya que sería enganoso o inmoral pretender que 
puede conseguir cambiar los objetivos que ha venido 
pedguiondo el rdgimen Smith mediante cualquier acción 
que no implique el uso de la fuerza. La historia de la 
humanidad ha demostrado repetidamente 01 cardcter ilu- 
sorio y vano de la esperanza de que la paz y la justicia 
puedan mantenerse en el mismo lugar al mismo tiempo. 

33. Cuando las Naciones Unidas hayan fracasado, las 
minorías colonialistas blancas de Rhodesia del Sur y del 
resto del Africa meridional tendnbr que ceder ante el 
empujo de las masas africanas. Entonces sera demasiado 
tardo para la compasi6n; el momento de la compasión habrl 
pasado. No habed lugar para fa piedad y el sentido 
humanitario ya que la venganza de los oprimidos sera 
terrible y nadie escapará a olla. 

34. Sin embargo, nos atrevernos a esperar que las Naciones 
Unidas no so ha& por SC negligencia, cómplices de este 
giro do los acontecimientos; tenemos la esperanza de que las 
Naciones Unidas - y su Consejo - actuaran cuando todavfa 
hay tiempo para una acci6n adecuada y con sentido. 

35. El PRESIDENTE: Tiene la palabra el representante de 
Arabia Saudita. 

36. Sr. BAROODY (Arabia Saudita) (traducido del in- 
gles~: Gracias,sonor Pre+dente y miembro del Consejo, por 
permitirme que me refiem al tema que se examina. 

37. Vista la que llamare desaprensión con que en las 
Naciones Unidls, inclusive en cl Consejo de Seguridad, se ha 
tratado esta cuesti6n de Rhodesia del Sur, y tomando on 
cuontn que hace unos tres anos so manifiesta on el Consejo 
la tendencia a las consultas confidenciales y al consenso de 
lugares comunes basados en esperanzas fervorosas y declara- 
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ciones piadosas, ya es tiempo de que uns persona como yo 
levante la VOL y. con permiso de ustedes, advierta a lar 
Naciones Unidas que, si mantenemos el estilo que ha 
caracterizado nuestros debates acentuaremos una wz más la 
desconfianza de todos los pueblos del mundo que creen 
que, despu& de todo, ~610 somos una sociedad acadtknica 
que se ocupa en abstracciones que no se .traducen en 
resultados palpables. Necesitamos menos cclnsenso y mas 
decisión para actuar. La Sociedad de las Naciones fracasó y 
terminó ydndose a pique, porque puso el acento en la 
plrblicidnd de las deliberaclcnes v no en una acción resuelta. 

38. Dirdn, tal vez: “iPor qué tiene que tomar la palabra 
Baroody? No $e habla del Oriente Medio.” Despuós de 
todo, todos somos Miembros de las Naciones Unidas y se 
supone que nos unen lazos de hermandad. i,Y de qui&es 
decir con rnds razón que de :os africanos que son mis 
hermanos y mis hennenas? Consideraba hermanos II !os 
europeos, incluso a los brlttiicos, cuando vivía entre ellos. 
#s justo criticar sin tener nads constructivo que ofrecer 
como salida del punto muerto en el cual el Consejo se 
encuentra en relación con este tema y, ya que estamos, en 
relación con otros? No señor. La critico no resuelve 
problemas - ni siquiera cuando es constructiva - al hacer 
sugerendas plausibles. Lo que m&s precisamos hoy dfa es 
pensamiento creador y en este Consejo no faltan quienes 
piensan con claridad. Espero que los estadistas o los 
polfticos que estdn detrds de ellos traten tambi6n de pensar 
con claridad en vez de dejarse llevar por los lugares comunes 
y mandar instrucciones que luego se transformsn en 
resoluciones incumplibles o en consenso que,engarIe - que 
ya no engaña - a los pueb!os oprimidos con la esperanza dc 
que su srdvacibn no est8 demasiado lejos. No, sefior. Como 
dije, la critica no resuelve los problemas - ni siquiera 
cuando es constructivn -- al hacer sugerencias plausibles. 
Cuando digo que se necesita actualmente pensamiento 
creador me refiero al que se traduce on acción. Si no 
estarfamos haciendo mucho ruido con pocas nueces. El otro 
dia mi colega de Turquía citó a Shakespeare, y luego mi 
colega del Reino Unido cit6 a Otelo. Lo que está pasando 
acS es esto: mucho ruido y pocas nueces y lo que va a pasar 
es que nos convertiremos en el kazmerrclr de los pueblos 
del mundo. 

39. No me preocupan los nombres, Namibia o Zimbabwe, 
dados al territorio bajo mandato de Africa Sudoccidental. 
Me preocupan los indfgenas de Africa que todavfa están 
bajo el yugo de Potencias coloniales, tanto en el caso de los 
Estados que se separaron de Estados metropolitanos hace 
aA convirtl6ndose en miembros del Commonweslth como 
en el caso de la República de Sudáfrica, o rebelándose, 
como en el caso de la Rhodesia del Sur de lan Smith. Como 
dije, ya es tiempo de que los miembros del Consejo piensen 
creldorarnente, sobre todo porque hace unos aflos que esto 
nos bulle en la cabeza. 

40. Yo participé en los debates de la Cuar:a Comisión. En 
un tiempo presenté las bases parí una solución1 Algunos 
de mis hermanos africanos barajaron la idea, pero nada se 
hizo. PC& que yo no podía ser más africano que los 

africanzs. Al respecto recordar& que hace dos o tres aflor 
propuse en la Asamblea General que penkamos seriamente 
en nombrara un coadministrador para el mandato de lo que 
en aquel momento se conocfa como Africa Sudoccidental 
Una vez mds, muchos de mis hermanos africanos me 
alentaron a tal punto que present6 un proyecto de 
resolución y Ilegu8 hasta a consultar a ciertos EStados, dos 
de ellos grandes Potencias, dos Estados de fuerzll rcco- 
noìida en el mundo, pero se echaron para atrds, dickndo 
que no querían una confrontación. No los voy a nombrar, 
ustedes snben qui6nes son. Luego me puse al habla con 
colegas escandinavos y uno o dos transmitieron la idea a su 
Gobierno. Lleguk hasta a debatir la cuestión con el Ministro 
de Relaciones Exteriores de Sudáfrica a quien me present6 
nti buen amigo el Embajador Botha. No SI? si el Gobierno de 
SudBfrica hizo caso dc mis advertencias y examinó mis 
propuestas, pero finalmente las fqrmak? en un proyecto de 
resolución. A último momento mis amigos africanos se 
dejaron seducir por las promesas del representante de una 
de las grandes PotenciaL, quien dijo que en aquel momento 
harfan mejor en contentarse con tener un Consejo para el 
Africa Sudoccidental que se ocupara del asunto. Un 
“Consejo” suena mejor que un comite. Como personas de 
buen corazón esos hermanos africanos pensaron: “Olvi- 
demos pues al coadministrador.” Yo les recordb, no ~610 
personalmente, shlo desde la tribuna de la Asamblea 
General, que Clemenceau dijo una vez: “Si quieren enterrar 
un asunto, nombren un comite para que lo examine.” Ellos 
dijeron que “eran otros tiempos”. ContestO que en muchos 
aspectos las cosas no han cambiado desde el Tratado de 
Versalles. Deje en suspenso ini proyecto de resolución. 
Sigue estando en los archivos y. si hubiera necesidad de 
resucitarlo, así lo hare uno de estos dfss, con la ayudn de 
Dios y con la cooperación de los Miembros de la Asamblea 
General. 

41. iPor qu8 menciono todo esto? Porque si nuestros 
colegas africanos no hubieran tenido tan buen corazón y no 
se hubieran dejado enganar por promesas vanas, yo creo que 
se podría haber hecho algo con la República de Suddfrica 
para persuadirla a aceptar un coadministrador de un Estado 
pequefío para acelerar la independencia de lo que ahora se 
conoce como Namibia, que es Namibia ~610 en el papel, de 
nombre pero no de hecho; hay que ser francos acerca de 
esas cosas. 

42. Pero ahora tratamos la cuestión de Rhodesia del Sur. 
Estoy muy orgulloso del Gobierno brit8nico y estoy muy 
orgulloso de Lord Caradon porque todavfa no han cedido y 
no han dicho: “Ahora nòs lavamos las msnos de Rhodesia 
del Sur.” Tknicamente. sigue siendo una colonia bdtkdca 
y yo creo que tambibn lo sigue siendo legalmente; eso nos 
han ssegurado. Creo que les agradecemcs a los brittínicos 
que sean por lo menos tenaces. Pero los tecnicismos y ios 
razonsmientos jurídicos no resuelven el problema. LS 
prtiblcmas sc resuelven mediante la acción. ¿QuO tipo de 
acción creadora podrfa pues rcalizur el Consejo? 

.!.!. Tengo un plan, ai que calificar6 de plnn rndical. Pero 
hubo quien dijo: “Usted es mondrquico; no lo llame plan 
radical.” “Radical” huclc a comunismo. Prefiero llamarlo 
un “plan novedolo”. Pero no importa cómo se le llame 



radical o novedoso. No es nuevo; lo he esbozado en la 
Cuarta Comisi6n y volver6 a hacerlo ahora. 

44. El plan consiste en crear un fondo de las Naciones 
Unidas, financiado por las partes directamente interesadas, 
para transmitir cada hora de las 24 del día. por onda corta, 
programas, no de rebelión, sino relativos a derechos 
humanos de que deben disfrutar los Indígenas de Africa que 
tudavh estAn bafo el yugo colonial. IJIS emisiones eotaríen 
dirigIdas no s610 e los pueblos indfgonaa, sino tambión a los 
habitantes blancos de Suddfrica, a los que se los dirfa que 
est&n actuando mal, SB les contaría lo que estB pasando hoy 
dia on el mundo y se les explicarfa de qu6 manera se están 
onaJonando las simpatías del resto del mundo porque 
practican el upartheid, porque se creen semidioses que 
condosciendon a caminar sobro la tierra, porque se arrogan 
una superioridad no ~610 on su conducta, tino en su forma 
de gobernar, como si fuoran los amos de esa parte de Africa. 
So tratarfa de un programa educativo. 

r5. Todos ustedes saben muy bien quo hasta hace poco 
tiempo oxistfe lo que se llamaba la Voz de Europa Libre. 
Yo no SB qu6 parte de knopn era libre y qu6 parte era 
os~lave, perc oso progruma se llamaba la Voz de Europa 
Libro (“Voice of Froo Europc”). Yo no Se tampoco si existe 
todavfe, pero le Voz se ha convertido casi on un murmullo 
estos días; no se oyo hablar do ella. Yo estaba ac en el 
Consejo do Seguridad on 01 decenio de 1950 cuando la Voz 
do Europa Libre estaba transmitiendo. Bueno, jentonces 
por qu6 FO establecer una “Voz de Namibia” o una “Voz 
de Zimbebwe”? LPor qu6 no? Y este programa deberla ser 
tlnanciado por un fondo al que contribtivfan, no un Estado 
en particular, sino las Naciones Unidas, en forma colectiva, 
siempre que 01 grueso de las contribuciones procediera de 
las partes directamente interesadas, porque todo nuevo 
fondo que establezca esta Organización debería servir para 
que los funcionarios de la Secretarfa ganaran mejores 
sueldos. Pero, a su debido tiempo, esto se tratará en la 
Quinta Comki6n. 

46. Se oye hablar de toda clase de medios de espionaje: 
aviones, barcos submarinos. Esto es lo que aparece en la 
prensa. Hay muchas cosas de las que no osbemos nada; 
somos poquoflaa naciones que tratamos de desarrollarnos 
ocon6micamento. Una vez oí hablar de un avión peculiar. 
Ustodos tambián lo conocen; han ofdo hablar de 61. No 
quiero poner a nadie en un aprieto; no quiero que parezca 
que Baroody ost8 tratando de criticar a uno u otro pais. Sin 
embargo, croo que todas las grandes Potencias cuentan con 
todo tipo de elementos de espionaje. Nosotros xo nos 
podrlamos permitir oso, dun cuando quisikramos tenerlo 
Como dije, of hablar do un avión al que se descubrió 
volando por encima de la alturu tope que, hace &unos 
afíos, se consideraba la mtlxima altitud de vuelo. Era un 
avl6n ospíd que volaba sobre OI territorio de otro país, y lo 
derribaron No lo sabemos, pero es posible clue también 
anden por ahí submarinos ospies. 

47. LPor r,n6, en el caso dc que las emisiones de radio que 
propon(;d sean interferidas y sabemos que los gobiernos 
interfieren ciertos programas que no consideran conve- 
niontts para el pueblo - esos Eslados, que tienen aviones 
capaces do sobrevolar todo cl mundo sin que se los pueda 
ehuyental. esos Estado: no hacen que sus aviones 2 olros 
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medios de transporte hagan caer volantes educacionales en 
los respectivos dialectos y en ingk, dirigidos a los pueblos 
de Zimbabwe y de Namibia, informandoles de sus derechos 
de que como todos los seres humanos decentes, deberían 
poder disfrutar de los derechos políticos, econ6micos y 
sociales, igual qur: todos los dom& pueblos del mundo? 
jAcaso sería muy Costoso para una naci6n rice y bien 
inspirada hacer esto tipo de obra? iQué le costaría? Hoy 
día, se piordon miles de avionos en los conflictos modernos. 
S610 escuchando In radio se entern uno de los miles de 
aviones que se pierden. 

48. Este etapa de mi plan cretidor, como lo llamaría 
modestamente, soríe una etapa preparatoria de algo mds. 
Vamos a suponer que oste etapa consistirfa en hacer 
emisiones de radio y en hacer caer volantes y panfletos para 
quo los pueblos indi,lonas de Suddfrica y de Rhodesia del 
Sur adquieran conckncia de sus derechos y que la poble- 
ci6n blanca adquiera conciencia do sus deberes y oblige- 
ciones para con sus hermanos quienes, sea cual fuere el 
color de su piel, tambi6n son /tomo suplens, descendientes 
de los mismos homínidos. A veces pienso que esos 
homínidos tal vez hubieran sido mgjores que los horno 
wpiens; quidn sabe. 

49. it~~dl va a ser la segunda etapa? Hay un congio- 

merado de naciones conocido como la Organización de la 
Unidad Africana. Hay hombres sinceros, sinceros y abne- 
gados. No tenemos que aprobar en este caso ninguna 
resolución para enviar una fuerza de mantenimiento de le 
paz. Que haya un contingente de los Estados de la 
Organizaciún do la Unidad Africana, que est6 disciplinado y 
capacitado por emisarios militares de les Naciones Unidas. 
Su misi6n seria establecer un cordón alrededor de Rhodesia 
del Sur para asogurarsc de que no se transporten merca- 
derfas por ningún medio de transporte terrestre, como el 
ferrocarril, 0 cualquier otro. 

50. Por supiuesto que no estoy proponiendo que nadie 
ocho abajo aviones de carga, porque nosotros, en el Consejo 
de Seguridad, estamos tratando de mantener la paz. Pero 
esto puede no ser suficiente. ¿Por qu6 no? Por culpa de los 
cárteles, de los monopolios, de las empresas gigantes. SB 
algo sobre ellos; desde el decenio de 1920, s6 algo sobre 
ellos. Despu& dc terminada le primera guerra mundial yo 
estaba en Europa occidental y los alemanes y los franceses 
me aseguraron que algunos cárteles vendieron armas a 
ambos contendientes en la primera guerra mundial, a los 
franceses y a los alemanes. No s6 si los británicos los 
precisabar. ; eran entonces una gran Potencia industrial, pero 
probablemente tambi6n comp-ron algunas de esas armas. 

51. ¿Quk eran aos c&eles? iEran ckteles indios o 
drabes? Eran crirteles europeos y estaban vendiendo a 
ambos contendientes. El patriotismo dc esa gente reside en 
SU bolsillo. A prop6sito, lamento tener que decir que, a 
medida que el mundo se vnclve mds motorialista, resulta a 
menudo que SI primer refugio del patriotismo se encuentra 
en Is billetera o en la cuenta bancaria. Es triste pero cierto. 

52. Yo participé CI, nn levantamiento en uno de los 
krritorios bajo manu.lto, pero en fomla pacífica. Una vez, 
cuando tenía veinte aflos, pes6 de contrabando en mis 
medias listas dc arna qnc se compraron a una I’&encia 
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dado y cuya autenticidad garantizo. Dice lo siguiente: “La 
industria minera en Rhodesia sigue estando plenamente 
bajo la propiedad y el control de los monopolios extran- 
jeros.” Pero ustedes dirin que no saben de qu6 monopolios 
se trata. Llegaremos a eso mis tarde. Al sur del lago Kariba 
hay una superflci: de 2.680 millas cuadradas, zona en que 
probablemente abundan el oro, el cobre y el uranio. Aquf 
vuelve a aparecer el oro; tambidn aparece el cobre. No J 
dónde est8. mi amigo de Chile. Algunas compaftfas siempre 
est8n renegociando los precios del cobre con Chile y otros 
paises. Pero aquf no tienen que renegociar los precios. 
Rhodesia del Sur les dird: Lcueno, tendremos precios rijos y 
ustedes podrln hacerse un gran negocio y nosotros tamb%n 
haremos otro, debido ala mano de obra barata. 

56. El uranio tambi8n es muy importante, si bien actual- 
mente recibe más publicidad la guerra bacteriológica. Por 
otra parte, el uranio no se emplea s610 para In guerra. Se 
Pucd.3 emplear el uranio para generar cloctricidad. IIay 
tanta contaminación cn las grandes ciudades que algún día, 
tal vez, haya que recurrir a la energía atómica. Con cl 
uranio se puede producir electricidad. 

57. Nosotros no lo lamentaríamos, porque siempre podrí- 
amos crnpltar nuestro petrhieo en Arabia Sauditn para los 

Mandataria para emplearlas contra esa misma Potencia 
mandataria. Yo no compr8 esas armas; era ~610 un 
nacionalista tratando de ayudar y casi me mataron mientras 
lo hacia. Era en 1925. No quiero decir dónde ocurri6 y 
quiénes estaban implicddos en esc levantamiento. 

53. Por eso iqu0 puede esperarse de los Estados que 
tienen relaciones econ6micas y financieras activas con 
SudPfrlca, pais que produce mucho oro y muchos dia- 
mantes? Y no me refiero a diamantes para adornar los 
collares o los anillos de las damas, sino a los diamantes para 
uso industrial. 

54. Sabemos lo que les está pasando hoy dia a toda< las 
monedas del mundo. L inflación corroe su poder adquisi- 
tivo. El oro es un metal inoxidable, y una y otra vez se ha 
propuesto que el oro vuelva a ser, como antes, la base de los 
sistemas monetarios. Una persona de la talla do1 Sr. Jaques 
Rueff ha propuesto muchas veces que se vuelva al patrón 
oro. Pero, por supuesto, algunos pafses quieren que su 
moneda consthuya parte del fondo de reserva de otros 
pafses. Y cuando devalúan su moneda iqui6n paga la 
diferencia? Los pueblos que tienen reseIyas de esas 
monedas en su tesoro nacional. Pero hoy día no es 
necesario devaluar la moneda. LS monedas se deprecian 
porque el indice del costo de vida siempre va en aumento. 
Y esos paises necesitan a Suddfrica para apuntalar sus 
reservas, porque tal vez un dia se vuelva a usar otra vez el 
oro como patrón principal de las monedas nacionales. 
Adenuls, los complejos y conjuntos industriales necesitan 
diamantes porque Ctos todavfa resultan irremplazables en 
la industda, a pesar del descubrimiento de los rayos laser. 
Son necesarios para hacer incisiones en algunas ldminas dr. 
acero y otros materiales. Be consecuencia, los diamantes 
siguen siendo todavfa muy importantes para el desarrollo de 
la industria moderna. NC estoy inventando; todo eso me 10 
contaron t6cnicos bien informados. 

55. Ahora, veamos la importancia c:\e tiene Rhodesia del 
Sur para ciertos Estados. Citar6 un informe que me han 

alimentos. No crean que eso nos llevaría a la bancarrota. 
Respiraríamos aire puro y no el aire contaminado de Nueva 
York, si se WI más uranio, no para las bombas y las armas 
atómicas, sino para la industria y la iluminación de las 
ciudades. 

58. Rhodesia del Sur tambiin tiene níquel. iQui8rres son 
los accionistas de esas compafiias en Rhodesia del Sur y en 
la Reptiblica de Suddfrica? No voy a dar nombres, peio se 
co~~ocon. Tengo acá algunos nombres. No quiero poner en 
un aprieto a mis amigos ni a otras personas. Algunos de 
ellos son miembros do1 parlamento de paises que tienen 
intereses en Rhodesia y en la República de Suddfrica. 

59. Dar6 nombres de estas comptilas, algunas muy 
importantes: Unilever; Metal Box Company; African Explo- 
sive and Chemica! Industrios Ltd.;. De Beers Consolldated 
Mines Ltd., monopolistas do los diamantes; Nettlefolds, los 
grupos de los cloruros; British Insulated, CaIlenders Cables, 
Iancaster Steel, Stewart and Lloyds, Tate and Lyle - estas 
son sus refinerfas de azúcar rhodesias -; British Petroleum, 
Eveready Batteries y Vickers. Cn mi juventud solfan 
llamarse Vickers-Anlstrong, vendedores de armamentos. 
Ahora se llaman Vickers: no SO que le pasó a Armstrong, 
Luego tenemos a Hawker-Siddeley , Bush Ltd., Gallaghers y, 
por supuesto, a la British Ameritan Tobacco. Algunos de 
mis amigos me dijeron que las existencias de tabaco 98 
apilaban y echaban a perder. 1 o les dije: “Ustedes son tmos 
ignorantes; si bien yo no soy fumador, SB que una vez 
almacenado el bbaco se pone cada vez mejor, igual que el 
vino. Los rhodorlos recibirti por 61 mejores pmcior ” No se 
crean que el Sr. Ian Smith se asfixiar8 por exceso de tabaco, 
por fumar en demasfa. 

60. Asf pues, la situación econ6mica no facilita un arreglo 
por medio del Consojo, debido a las relaciones financieras y 
de otro tipo entre dicha regibn del mundo y ciertos paises. 
No los voy a nombrar; ustedes los conocen, pero aquf 
tenemos que entrar en el juego de la cortesía. 

61. $utll es la segunda otapa de mi plan? Dije que la 
primera etapa serfa la difusión por radio de material 
educacional, de matedal informativo, todos los dfas; man. 
dar aviones que vuelen a gran altura para que distribuyan 
volantes y folletos. Creemos en la educaci6n. Tarde o 
temprano creo que este metodo tendti repercusi6n tanto en 
el pueblo de color de Rhodesia del Sur como en los blancos 
que a!lf viven y que se han arrogado la responsabilidad de 
gobernar to Io el pab; son 225.000 y quieren ser los amos 
de 4 mtion:s y cuarto de afrlcanos de color. iA fuerza de 
qud lógica, por qu6 vara de justicia hemos de permitir que 
sigan estas cosas en la era de laa Naciones Unidas? iPor 
rationalización? 

62. No creo que haya que tomarla con cl Reino Unido 
porque no asuma una nctitud mas drlísticn. Y tongo cl va!or 
de explicar por quB. Yo no r-,preseuto al Reino Unido; el 
Reino Unido cstd bien reprrdentado por un caballoro 
ilustre, amigo de todos nosotros. Poro a voces un extrnnjero 
dice cosas que cl representante do dotcnninado pnfs 
considera inoportuno mencionar por diversas razones, lo 
mismo que le podría pasar a cualquiera de nosotros si se 
tratara de su país. Pero puedo no estar cu lo cierto y pido 
perd6n si estoy cquil~ocado. 



63. En primer lugar el Remo Unido tiene - y, para ser 
justos con el Reino Unido, tamhi6n otros tienen - vastos 
intereses en la República de Sudáfrica y en Rhodesia del 
Sur. Al Reino Unido le toc6 la peor parte de la segunda 
guerra mundial. Despues de la segunda guerra mundial, se 
deshizo del 95% de sus colonias y lo felicitamos por eso. El 
pueblo británico ha luchado por la libertad y la democracia 
- por el tipo correcto de dcmocracla en su tiempo - y todo 
el mundc sabe que el Parlamento britanico es la madre de 
todos los parlamentos dc Europa. No es vergonzoso no ser 
una Potencia mundial; no es vergonzoso para un Estado no 
ser una Potenclal mundial como lo fue en el pasado. Por cl 
contrario, creo que es ventajoso ser una Potencia pequeña. 
No me interpreren mal: el Reino Unido no es una Potencia 
tan pequefla, pero hablo en t6rmhros generales porque 
inclusive si una Potencia pequefla quisiera hacerle mal a otra 
Potencia no podrfa hacerlo, y Bse es un privilegio. El poder 
corrompe, como dijo Lord Acton. 

64. En segundo lugar el Reino Unido no tenfa experiencia 
en su propio territorio en la mezcla con personas de color. 
Hay quienes dicen en el Reino Unido que las 600.000 
personas de color que hay en ese pafs ahora son demasiadas, 
si bien felicitamos nuevamente al Gobierno actual por haber 
hecho frente a las personas que lo criticaron y que querían 
que se desterrara u las personas de color del Reino Unido. 
Felicitamos al Gobierno actual por haber adoptado una 
posicl6n tan valiente. Pero me permito settalar que, si el 
Reino Unido tomara medidas dríisticas -. haciendo abstrae 
cibn de los intereses Bnancieros y económicos que tiene en 
esa región del globo - nmgún gobierno britanico podria 
sobrevWr a una rebelión del nueblo blanco de Gran Bretafta 
que se opusiera a una polí&a contraria a los blancos de 
Sudáfrica y Rhodesia del Sur. Hay que hacer frente a la 
realid d. Nosotros mismos podríamos vemos frente a 
problemas similares en otro contexto. En consecuencia, 
como decimos en arabe - y lo traduzco - Dios no espera 
que nadie lleve una carga superior a lo que sus fuerzas le 
permitea. Yo creo que, en forma muy cort6s y muy habil, 
Lord Caradon y otros representantes del Reino Unido en la 
Cuarta Comisión y en otros órganos de las Naciones Unidas 
han manifestado claramente que no estaban dispuestos a 
emplear la fuerza. Ellos no les dicen a ustedes lo que yo les 
digo, y si yo estuviera en su lugar quiz& harfa lo mismo. 

65. Entonces, jvamos a !avamos las manos en las Naciones 
Unidas y a decir: el Reino Unido no va a actuar, no quiere 
recurrir a la fuerza y, por otra parte, la violencia lleva a la 
violencia y estamos aquf para preservar la paz? $X1 es la 
solución? 

66. Hay una solución, siempre que se quiera pensar 
creadoramente, como dije. Despuds de la segunda guerra 
mundial, surgieron dos grandes Potencias. No signi!lca nada 
para e!lns gastar miles de millones de dólares en la 
explotachm del espacio ultraterrestre o en el aumento de 
armarncmos. Croo que podrían destinar parte del dinero a 
un proyecto que me tcmare In libertad de presentar al 
Consejo. 

67. Si folla ia primera etapa de mi plan para un Africa 
libre, !a distribución de material ‘~~prcso per diversos 
medios y un cordón territorial a R!rodesia del Sur bajo la 
égida de las Naciones Unidas, entonces con permiso del 

Remo Unido que nunca ha abandonado la lucha políttca 
contra Rhodesia del Sur - el Reino Unido insiste en que 
Rhodesia del Sur todavía es una colonia, se ha manifestado 
dispuesto a negociar una y otra vez y su Primer Ministro 
incluso salió del país para encontrarse con el Sr. Ian Smith, 
pero no pudo llegar a ninguna solucibn práctica -,las dos 
grandes Potencias y toda; las demrls Potencias interesadas 
que quieran unirseles, con la cooperación de ciertos Estados 
africanos, podrfan tomar disposiciones para que un regi- 
miento de paracaidistas se largara sobre la Casa de Gobierno 
en Rhodesia del Sur y le colocaran al Sr. Ian Smith y a sus 
seguidores camisa de fuerza shr hacerles drAo. Creo que esta 
gente sufre de una sicosis y no tenemos intención de hacer 
daRo a nadie ni físicamonto ni do otra manera. So los podría 
llevar a Londres porque, despues de todo, Rhodesia do1 Sur 
sigue siendo una colonla y cl Reino Unido podrfa entonces 
hacerse cargo; la habilidad que tienen los británicos en 
materia de gobierno democrdtico vondrfa muy bien en esa 
ocasi6n, y podría servir para encontrar una soluci;n a todo 
el problema. 

68. Por supuesto que habrfa algunas victimas poro no hay 
nada que pueda lograrse sin pagar un precio. Hay que 
recordar que oste plan puede modificarse en forma tal como 
para que las vfctimas no sean demasiado numerosas. Los 
miembros del Consejo saben muy bien que, durante la 
segunda guerra mundial, los nazis secuestraron a un Jefe de 
Estado. LEran los nazis mas eficaces que las dos grandes 
Potencias, actuando de consuno? 

69. Ahora bien, si un Estado no quiere que otro Estado 
colabore con el por razones ideológicas, entu‘nces 01 Reino 
Unido puede llevar a cabo la operacibn con uno do esos 
Fstados. Lo digo a sabiendas, porque hay una ideologia que 
todavfa os anatema en algunas partos del mundo, si bien hay 
muchos partidos polfticos que han abrazado esta ideologia. 
Digo otra voz que estoy hablando a sabiendas porque 
nosotros no tonemos ose partido. Pero puedo comprender a 
otros que tal voz consideran que existe un obstaculo. Por 
esa *d2611 se podrfa hacer que una do las dos grandes 
Po+,oncias, en colaboraci6n con el Reino Unido, llevara a 
cr.bo esa operación tal voz no exactamente en la forma 
descrita, sino un tipo de operaci6n como la que yo propuse 
para poner fin al callejón sin salida en que se encuentran los 
habitantes autóctonos do Zimbabwe y Namibia. Con ello 
tambibn so podrfa poner fin a la situaci6n molesta en que se 
encuentran las Naciones Unidas aflo tras ano nomuo no 
pueden hacer nada, oxceptc hablar. Alguien mo’pregunt6: 
“i,Acaso la actividad principal de los diplomáticos de las 
Naciones Unidas no es-la de-hacer disc&os? ” A lo que yo 
:ontesté: “No, se supone que tenemos que actuar por 
n¿ucto del Consejo de Seguriddd.” Es comprensible que 
.tsamblea General haga recomendaciones, pero el Consejo 

de Seguridad es el que tiene que actuar. 
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70. kere un telegrama que me han entrogado. Viene de 
Rhatesia y dice: 
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“En un cine de Saüsbury, Smith -es decir, el Sr. Ian 75. Como sr 
Smith ~ dijo a una multitud reunida a la hora del sn 1968 el VI 
almuerzo que un voto P favor de la constitución serfa un bajó de 264 a 
mensaje a todos los entrometidos del mundo ~ y con lo de las import; 
de entrometidos quiso referirse a nosotros, a las Naciones Según esas c 
Unidas - de que piorden el tiempo cuando meten is nari% apenas cl 3%, 
en nuestros asuntos.” 12%. Subraye 
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Metemos la nariz en sus asuntos, nosotros, el Consejo de 
Seguridad, órgano eminente de las Naciones Unidas, órgano 
responsable del mantenimiento de la paz. Bueno, si astamos 
acostumbrados a tragamos esas pfldoras amargas, estos 
despachos de prensa, cuando se publiquen, constituirán un 
reto para nosotros que tendremos que decidir si vamos a 
quedarnos de brazos cruzados o a hacer algo práctico y. si 
se me permite la expresión, no ~610 práctico, rino practi. 
cable, algo factible, que se cumpla, en vez de formular votos 
piadosos o hacemos los santurrones sobre nuestro trabajo, 
como si fueramos los arbitros de la justicia, mientras que no 
podemos siquiera obhgar a que se haga una semblamza de 
justicia. 

71. Este es mi mensaje a las Naciones Unidas sobre la 
cuestión. Lejos de mi el pensar que mis sugerencias sean 
sacrosantas y deftnitivas. Pero cref que podían incitara 
alguien a encontrar nuevas vfas en el intento de alcanzar 
una soluci6n practica, quizh, en definitiva, muy distinta de 
la prevista en las sugeretmias presentadas por mi. Pero 
tenemos que empezar a pensar en forma cre&ra en el 
Consejo, en vez de estarnos sentados con la UmIsa de 
fuerza de las instrucciones impartidas por muchos polfticos 
que eatan lejos, en nuestra capital. Tenemos nuestra 
dignidad de diplomaticos. Me aventuro a decir que si 
muchos de los estadistas o de los polfticos de nuestras 
capitales - y algunos de ellos no son estadistas, sino 
polftlcos - delegaran mtt.s poder en los representantes que 
estln sentados alrededor de esta mesa, nuestra tarea sería 
mucho mds fach y podrfamos arbitrnr soluciones practicas. 

72. Una vez mas, segar Presidente y honorables miembros 
del Consejo de Seguridad, les agradezco que me hayan 
permitido hablar. Pido disculpas si mis observaciones 
hirieron en alguna forma los sentimientos de algún represen. 
tante aquf sentado, porque su intención no era herir. Mis 
observaciones ~610 pretendfan servir de tabano para que las 
Naciones Unidas salgan de la inactividad banal en que, 
lamentablemente, están en los dItimos anos. 

73. Sr. BAHAL (Argelia) (traducido del fianch): En 
nuestra intervencibn anterior expresamos la grrn preocu- 
pacibn de los Estados Miembros de la Organización de la 
Unidad Africana ante la agravación constante de la situa. 
ci6n de Rhodesia del Sur. Expresamos dudas de la effcacia 
de las medidas tomadas por las Naciones Unidas. Hoy 
tenemos a la vista dos informes del Comitd establecido en 
cumplimiento de la resolución 253 (1968) del Consejo de 
Seguridad lSf8954. SI92521 que confirman categórica. 
mente esas dudas 

74. No analizare a fondo esos informes, porque todos los 
conocemos. Pero subrayare aspectos que muestrau hastn 
que punto el r6gimen dc Smith se ha consolidado con 
apoyo de ciertos Estados Miembros, sobre todo de Portugal 
y el regimen de Pretoria. 

75. Como SC indica en cl anexo 1 del documento S/9252, 
211 1968 el valor de las exportaciones de Rhodesia del Sur 
bajó dc 264 a 256 millones de dólares, mientras que el valor 
de las importaciones pasú de 262 a 290 millones de dólares. 
Según esas cifras, la baja dc las exportaciones sobrepasa 
apenas el 3%, mientras que las importaciones aumentaron el 
12%. Subrayo que esas cifras correspondeu a 1968, ano en 

que se aprobó la resoluci6n 253 (1968). por la que se 
imponen sanciones obligatorias al regiman de Smith. A 
p-w de esas medidas, las importaciones de Rhodesia del 
Sur se incrementaron en cerca de 30 mihones de dólares, 
mientras que hS exportaciones s610 se redujeron en 
8 millones de d6lares. Eso se debe a que varios Estados 
Miembros de las Naciones Unidas que declararon haber 
aplicado la resoluci6n 253 (1968) no la han respetado sino 
marghudmente en la realidad. Baos Estados. que ee nombran 
en el anexo 1, importaron por valor de 75 millones de 
dólares y exportaron por valor de 45 millones de dblares, 
según las estadísticas de Rhodesia, y por 45 millones de 
libras esterlinas según las estimaciones britanicas. Se debe 
tambien a que Sudáfrica import6 por valor de cerca de 80 
millones de d6lares en 1967, mientras que en 1968 sus 
importaciones subieron a 163 millones de d6lares. 

76. Hay que senalar que el &men de Pretoria no ha 
considerado conveniente responder a las comunicaciones 
del Secretario Gen :ral en que se le pide que informe sobre 
las medidas tomadas en aplicaci6n de la resoluci6n 
253 (1968). 

77. Las observaciones del Comite establecido en rumpU- 
miento de la resolución 253 (1968) no dejan duda de la 
participación de Sudafrica y Portugal en el mantenimiento 
del rdghnen de Smith. Permítaseme citar al respecto un 
pasaje del informe que examinamos: 

“Sin embargo, algunos Estados no dan cumplimiento, o 
no dan pleno cumplimiento todavfa, a las medidas 
impuestas por el Consejo de Seguridad. Sobre la base de 
todas las pruebas de que dispone, el Comité desea declarar 
que los Gobicmos de Sudafrica y Portugal no hau tomado 
medida alguna para aplicar las disposiciones de la reso- 
lución 253 (1968), han seguido manteniendo estrechas 
relaciones ecormmicas, comerciales y de otra fndole con 
el mgimen ilegal y han seguido perrrdtiendo la libre 
circulación de mercanclan de Rhodesia del Sur a travks de 
los territorios de Sudafrica y la colonia de Mozambique y 
por conducto de sus puertos y medios de transporte. El 
Comite tambien toma nota con pesar de quo 01 r6gimen 
ilegal do Rhodesia del Sur ha estado comerciando con 
otros Estados, adomb de Sudafrica y Portugal, en 
violaci6n de las sanciones y de que, según so ha calculado, 
dicho comercio ilegal ascendió en 1968 a unos 44 
millones de Ubras esterlinas.” /S/9252. pdns. 45 y 46.1 

78. Un ano despuds de la aprobación de la resoluci6n 
253 (1968) ni Sudáfrica ni Portugal han tomado medidas 
para aplicar las disposiciones y contribuyen al fortaleci. 
miento económico y polltico de Rhodesia del Sur. En 
Lisboa y Pretoria continúan desafiando deliberadamente las 
decisiones del Consejo de Seguridad, en flagrante vio!aci6n 
de la resolución 253 (1968) y en particular del parrafo 11, 
en que cl Consejo de Seguridad: 

“L;xhorra a todos los Estados Miembros de las Naciones 
Unidas a que cumplan esta: decisiones del Consejo de 
Seguridad en confonrmidad con el Artkulo 25 de la Carta 
de las Naciones Unidas, y les recuerda que el no hacerlo o 
negarse a !~accrlo por cuaiquiera de e!los constituiría una 
violación de dicho At-l ículo.” 

79. Iucumbc al Consejo de Seguridad poner fin. hoy, a 
esta actitud de provocar?ún. Esta en juego IU autoridad dcl 



Consejo de Seguridad y  el prestigio de las Naciones Unidas. 
La acci6n emprendida por el Consejo de Seguridad contra el 
rbgimen de Smith se debilitara si no se hace frente a este 
desaffo. 

80. Como se establece en el informe [S/9252], las 
medidas adoptadas contra Rhodesia del Sur han tenido un 
efecto muy limitado. Una de las razones de este fracaso es 
la actitud adoptada por Lisboa y  Pretoria. En el parrafo 48 
se declara: 

“Como consecuencia de la negativa de Suddfrlca y  
Portugal a adoptar medldas y  dado que algunos otros 
Estados no han aplicado de modo cabal las disposiciones 
de la resolución 253 (1968), como se indic6 anterior- 
mente, el Comite esta obligado a senalar que las sanciones 
establecidas por esa resoluci6n contra el r6gbnon ilegal de 
Rhodesia del Sur no han producido todavfa los resultados 
que deseaba el Consejo de Seguridad.” 

81. Esas medidas ~610 tendr8n los resultados deseados si 
Sudafrica y  Portugal respetan las decisiones del Consejo. El 
Comit6 establecido en cumplimiento de la resolución 
253 (1968) del Consejo de Seguridad comparte esta opinf6n 
cuando declara: 

4‘ . . . que se deberfa estudiar la posibilidad de adoptar 
medidas mzts edcaces para garantixar el pleno cumpli- 
miento de la resolud6n 253 (1968) del Consejo de 
Seguridad.” [S/9252, pdrr. 49.1 

82. Por una parte, el Consejo de Seguridad decid16 la 
adopci6n de medidas que, si se aplicaran Integramente, 
podrfan conseguir el propósito que nos hemos fijado. Por 
otra parte, hay Estados Miembros de las Naciones Unidas, 
entre los que se cuentan, en particular, Portugal y  Sud- 
africa, que se niegan a aplicar esas medidas. Eso sIgnitIca 
que habrfa que obligar a esos Estados, sobre todo a Portugal 
y  al regimen de Pretoria, a respetar nuestras decisiones. La 
Carta establece sanciones que podrfan aplicarse contra 
LJsboa y  Pretoria, pafses que contribuyen a prolongar en 
Rhodesia del Sur una situaci6n que, segrín el Consejo de 
Seguridad, constituye una amenaza a la paz y  a la seguridad 
internacionales. Asf entendemos la conclusión del Comite 
del Consejo de Seguridad, indicada en el parrafu 4~ de su 
informe /S/9252/. 

83. Es necesario tambien que los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas que continúan manteniendo relaciones 
comerciales con Rhode& del Sur, que se detallan en el 
anexo 1 del informe, dejen de comerciar con Salisbury, 
como se recomienda en la resolución 2$3 (1968). Del 
mismo modo, seria 6til que los !!stados que mantienen 
representaciones consulares y  comerciales en Rhodesia del 
Sur las retlren, a tln de aplkar el parrafo 10 de la resoluci6n 
253 (1968). 

84. El infomre del Comitó establecido en cumplimiento de 
la resoludbn 253 (1968) nos permite declarar que la 
polftica de sanciones econbmicas no ha tenido los resul- 
tados apetecidos. Ese informe tiene el merito de subrayar 
las causas que han impedido la obtención de esos resul- 
tados. La mas determinante de osas causas es la actitud de 
Pretoria y  Portugal. En consecuencia, habrfa que establecer, 
en todas las propuestas que se presenten al Consejo de 
Seguridad, medidas destinadas a exigir a Portugal y  a 
Sudáfrica que respeten las decisiones tomadas por el 
Consejo de Seguridad. 
85. Del informe del Comit6 surge tambi6n que los prlnci- 
pales productos de exportación de Rhodesia del Sur son el 
tabaco, el amianto y  el cromo. Esos tres productos se 
exportan principal-mente por los puertos de Mozambique y  
de Sudafrica con la ayuda de documentos falsos. El Consejo 
de Seguridad podrfa pedir a los Estados Miembros de las 
Naciones Unidas que impidieran la lmportacibn en sus 
territorios de tabaco, amianto y  cromo procedentes de 
Rhodesia del Sur, Mozambique o Sudafrica. Esta medida 
tendrfa el mkito de desbaratar la falaiftcación de docu- 
mentos que utiliza el regimen de Smith para exportar sus 
principales productos. Estamos convencidos de que la 
economía de Rhodesia se verfa seriamente perturbada si el 
Consejo de Seguridad adoptara esta medida, lo que nos 
acercarla al objetivo deseado, es decir, a la destrucción del 
r6gimen m.inodtario de Rhode& le1 Sur. 

86. El PRESIDENTE: Ningrín otro representante ha indf- 
cado su deseo de hablar en esta sesión vespertina y. por lo 
tanto, con el consentimiento del Consejo, me propongo 
levantarla. Conforme a las consultas privadas realhadas, la 
próxima reunión del Consejo, para contiwar la conside- 
raci6n del tema, se realizará mañana jueves 19 de junio, a 
las 15.30 horas. 

Se levanta b sesldn a hs 17.35 horas. 


